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Pura pulga 


Pura había encontrado el lugar ideal para vivir: 
Coco, el perro de doña Clotilde. Antes de 
instalarse definitivamente detrás de la oreja de 
Coco (para Pura, el lugar más confortable del 
mundo), Pura había recorrido mucho perro... y 
había terminado mudándose de todos. 

Pura era una pulga exigente. Los perros muy 
peludos no le gustaban nada. Odiaba perderse 
entre los pelos cuando salía a dar “la vuelta al 
perro”, y no saber si estaba parada entre 

10 las patas o en la punta de la cola; así que a la 
segunda vez que se perdió, decidió mudarse a un 
perro menos confuso, y saltó, lógicamente, a uno 
que tenía el pelo tan corto, que casi parecía 
pelado. 

Un desastre. Primero, se moría de frío, porque 
esos pelitos ni siquiera la cubrían a ella, y 
segundo y lo peor, era que el perro tenía tan, pero 
tan poco pelo, que en seguida la descubrían. Se 
hartó de que cualquiera que acariciara al perro, lo 
primero que dijera fuera... “¡Ota!... Tiene una 
pulga...”. Comentario suficiente para que la dueña 
lo bañara, lo llenara de jabón, le echara 
ochocientos aerosoles distintos, y el perro se 
transformara en el lugar más insalubre para 
cualquier pulga. 

Se volvió a mudar. Saltó en cuanto pudo a un 
perro de pelaje mediano, ni muy muy ni tan tan, 
como quien dice, que buscó, seleccionó y esperó 
hasta que encontró lo que quería. 

¡Eso era vida! El pelo justo, el calor suficiente, 
bien oculta... Pero el perro 


no tenía cola. La cola era un elemento 
fundamental para Pura en cualquier perro. Su 
máxima diversión era llegar hasta la punta de la 
cola haciendo equilibrio para no caerse, y después 
tirarse resbalando en tobogán. Ojo, eso no era 
fácil, ni cualquier pulga se anima a hacerlo. 
Siempre se corre el peligro de que en medio del 
camino llegue el dueño del perro, o una perra o 
cualquier cosa que lo ponga contento, para que 
empiece a sacudir la cola como enloquecido... y 
chau pulga. Pero Pura había tenido suerte, o 
habilidad, vaya uno a saber, así que siguió 
prefiriendo los perros colados. 

Así que en cuanto pudo abandonó al pobre perro 
rabón, y se mudó a otro, también de pelo 
mediano, pero con cola. Eso sí, chiquito, un 
cuzquito, un pichichito, ¡un asco! En cuanto salía 
de las orejas, ya estaba en la cola. ¡Ni lugar para 
moverse había en semejante 

12 perro! ¡Qué vergüenza! Pura estaba 
descepcionada, y ya pensaba que el perro ideal no 
existía... cuando lo vio. 

Coco venía con Doña Clotilde del supermercado. 
De eso se dio cuenta por las bolsas que traía doña 
Clotilde, claro. Pura pensó que ese perro debía 
comer muy bien. Pelo ni muy largo ni muy corto, 
cola, medianito, ¡y unas orejas que para qué te 
cuento! 

Pura no lo pensó más, y saltó. El perro estaba 
mullidito. Pura lo probó saltando, como quien 
prueba un colchón, y quedó contenta. Mientras el 
perro anduvo por la calle Pura casi ni se movió. 
Sabía por experiencia que si el perro notaba su 
presencia podía sacudirse, o rascarse y dejarla 
tirada sin consideración en el medio de la vereda. 
Se agarró a un pelo y aguantó hasta llegar a la 


casa. 


Una vez ahí, Pura esperó que el perro se echara a 
descansar. Si venía del supermercado debía estar 
cansado. Y así fue. Mientras Doña Clotilde 
acomodaba las cosas en los armarios, el 

perro se tiró en el piso de la cocina. 13 Pura 
entonces, subió despacito por el cuello y se 
instaló, sin pensarlo dos veces, detrás de la oreja 
izquierda. 

Se ve que éste no era un perro muy acostumbrado 
a las pulgas, porque apenas sintió el cosquilleo 
empezó a darle a la oreja con la pata. 

—;Qué te pasa Coco?... —preguntó doña 
Clotilde. Ahí se enteró de que se llamaba Coco—. 
¿Te pica?... 

El perro, lógicamente, no contestó. Pero se siguió 
rascando. ¡Qué perro molesto, madre mía! Pura se 
dio por vencida, y se corrió a la oreja derecha. Y 
el perro, no se dio por vencido, y se empezó a 
rascar del otro lado. 

—;¡Pero Coco!... ¡Por favor!... ¿Se puede saber 
qué te pasa?... 

El perro tampoco contestó, pero esta vez se 
acercó arrastrándose por el suelo hasta Doña 
Clotilde en busca de ayuda. 

Si Coco no era muy vivo, Doña Clotilde lo era 
menos, porque en vez de ayudarlo, le hizo 
caricias en la pancita, le dio unos golpecitos en la 
cabeza, que hicieron peligrar el equilibrio de 
Pura, y lo mandó a dormir. 

““¡Qué injusticia!”, pensó Pura, compadeciéndose 
del pobre Coco; “esta mujer no entiende nada”. Y 
por ayudarlo, lo picó bien fuerte, tanto, que el 
pobre Coco hasta pegó un aullido. 

Pero ni siquiera eso llamó la atención de Doña 


Clotilde. 

—¡Coco! ¿Te volviste loco?... Todavía no es la 
hora de comer. ¡Camine a cucha! 

Pura no podía soportar tanta injusticia. Si un 
perro tiene pulgas, su dueño se las tiene que sacar. 
Así eran las cosas. Y esa Doña Clotilde se iba a 
enterar de lo que pasaba, aunque Pura tuviera que 
perder su vivienda. 

¡Qué tanto! 


Pura se arremangó y se dispuso a dar batalla. Picó 
en la oreja derecha, saltó a la izquierda y volvió a 
picar. Después al lomo, a la pata trasera, a la cola 
y de ahí a la panza. El pobre Coco se retorcía 
tratando de rascarse en todos lados al mismo 
tiempo. Y la verdad es que, a esa altura, Pura ya 
se estaba divirtiendo a lo loco. 


Pero Doña Clotilde seguía sin entender. 
—i¡Basta, Coco! ¡Quedáte quieto! 

—gritaba. Y ni se le ocurría acercarse para ver si 
encontraba una pulga. 

Pura entonces puso en práctica su método 
infalible: picar donde el perro no se pudiera 
rascar. Se trepó con cuidado a la punta de la cola, 
y ¡zas! pegó el picotazo. 

Coco, enloquecido empezó a correr en círculos, 
tratando de agarrarse la cola con los dientes, cosa 
que, como todos saben, un perro nunca logra 
hacer. Pura también lo sabía, y agarrada bien 
fuerte para no caerse, seguía picando y picando, y 
disfrutaba como quien está dando una vuelta en 
calesita. 

Pero Doña Clotilde seguía sin entender. 


—iSi no te quedás quieto, te saco al patio! —le 
gritó. Pero el pobre Coco no estaba para hacerse 
el perro obediente, así que siguió dando vueltas. 
Esto terminó con la paciencia de Doña Clotilde. 
Fue al armario, agarró la escoba, y a los 
escobazos espantó a Coco rumbo al patio, y cerró 
la puerta. Tantos escobazos dio, que sin darse 
cuenta barrió a Pura de la cola de un saque. 

Y así quedaron. Pura adentro, Coco afuera. 
¡Caramba!, pensó Pura, esto sí que me salió mal. 
Tenía que hacer algo. Si Coco no entraba pronto, 
ella se iba a morir de frío, y de hambre también. 
Y seguro que Doña Clotilde era capaz de dejar a 
Coco en el patio toda la noche... tanto no, 

bueno, pero un rato largo sí. Pura no 19 podía 
abrir la puerta, ni ladrar, y para colmo, el tonto de 
Coco, feliz de que nada le picara, se había 
echado en el umbral a descansar. Si no encontraba 
una solución rápido... ¡Y justo pasó a su lado la 
pata gorda de doña Clotilde! No lo pensó dos 
veces. Saltó al tobillo y le asestó un picotón. 

— ¡Ay! —dijo Doña Clotilde mientras 

se rascaba—. Debe haber mosquitos. 


¡Pulgas, señora! ¡Pulgas!, tenía ganas de gritarle 
Pura. Pero se ve que para Doña Clotilde, la pulga 
era un insecto desconocido. Furiosa, Pura picó 
dos, tres, cinco veces. Y Doña Clotilde no 

dejaba de rascarse. Y entonces... ¡milagro! Doña 
Clotilde dijo: 

— Pero éstas parecen picaduras de pulga... 

E inmediatamente abrió la puerta. 

—A ver, Coco... Entrá que te reviso. ¡¿No tendrás 
pulgas vos, no?! 


¡Como si un perro pudiera elegir tener pulgas o 
no tenerlas! 

Pero Coco, inocente, entró moviendo la cola. Y 
ahí la vio. Pura agarrada al borde del soquete de 
Doña Clotilde, le guiñaba un ojo, levantando el 
pulgar. 

Coco se quedó duro. Los ojos como dos huevos 
fritos. Había sufrido otras pulgas en su vida... 
¡pero ninguna le había guiñado el ojo! 
Atemorizado, empezó a retroceder. 

—Vamos, Coco... ¿Qué te pasa?... 

¿Viste un fantasma?... 


Claro que Coco no pudo contestar, “no, una 
pulga”. 

— Venga, mi divino... —dijo Doña Clotilde 
haciéndose la simpática y arrodillándose en el 
suelo. 

A Coco no le quedó otro remedio que obedecer, y 
sin perder de vista a Pura, se acercó con la cola 
entre las patas. ¡Pobre! Doña Clotilde, con amor, 
lo revisó de adelante para atrás y de atrás para 
adelante, de arriba hacia abajo y de abajo hacia 
arriba. ¡Ay!... 

¡Hay amores que matan, pobre Coco! Sólo faltó 
que lo sacudiera cabeza para abajo para ver si 
caía una pulga!... 

—Ni una sola pulga —sentenció contenta—. Así 
me gusta. 

Coco movió la cola, feliz frente a la aprobación 
de su dueña, que para remarcar su alegría, le 
sirvió un llenísimo plato de comida. 

Coco estaba encantado, aunque no dejaba de 
mirar de reojo a Pura, que seguía agarrada del 
soquete de Doña Clotilde, sin saber qué hacer. 
Había encontrado al perro ideal, y ahora, 


no podía vivir ahí, porque su dueña, la espantosa 
Doña Clotilde, lo iba a volver a echar al patio, en 
cuanto Coco se rascara... Y la verdad... Coco le 
caía demasiado simpático... 

Tampoco podía quedarse toda la vida en el 
soquete de Doña Clotilde... Entonces sucedió algo 
inesperado. Doña Clotilde se agachó, y levantó el 
plato de donde Coco estaba comiendo. 


—Basta. Ya comiste demasiado. Te vas a poner 
muy gordo —le dijo. 

Coco la miró triste... Era un perro obediente, 
después de todo, y sabía que cuando doña 
Clotilde decía no, era no. 

Pero Pura no era obediente. No aguantaba pulgas, 
como quien dice, 


—Evidentemente está lleno de mosquitos —dijo. 
Coco se revolcó divertido por el piso, y Pura saltó 
de alegría. Doña Clotilde tenía su merecido. Al 
tercer picotón, Doña Clotilde, desesperada, dejó 
el plato de Coco en el suelo. 

—Voy a prender una espiral —dijo. 

Entonces Coco, antes de empezar a comer, le 
guiñó un ojo a Pura. Y Pura, feliz, le saltó a la 
cabeza. 

Coco comió su comida, y Pura se acomodó detrás 
de la oreja, pero no lo picó. No lo picó nunca 
más. Cuando se moría de ganas de picar a 
alguien, saltaba al tobillo de Doña Clotilde, y 
cuando doña Clotilde trataba mal a Coco, 
también. En la oreja de Coco sólo dormía. ¡Y qué 


bien! 


¡Qué gusano!... 


Gregorio el gusanito gusaneaba, 

lo que se dice gusaneaba, todo el día. 

Quiero decir, que hacía cosas de gusano, que es lo 
mismo que decir que no hacía nada. 

¡Bah!... Algo hacía: arrastrarse, y arrastrarse, y 
arrastrarse todo el día. 

Y aunque a todos los bichos y bichitos de la 
laguna les parecía que eso no servía para nada, la 
verdad, es que Gregorio estaba muy ocupado: 
decía que andaba buscando una rama cómoda, 
pero muy cómoda; y que cuando la encontrara, 
iba a hacer... ¡MAGIA! 

¡Qué mentiroso! ¡Cómo un gusano tan aburrido, 
que sólo sabía arrastrarse, iba a hacer magia!... 

Y como no le creían, pero a lo mejor quién 
sabe.... Y como esto de la magia era mentira, pero 
a lo mejor era cierto..., por las dudas, y para que 
se les fuera el susto, los bichos y bichitos 
empezaron a reírse de él. 

Las arañas le decían: 

—Lo que pasa es que quiere una rama para hacer 
equilibrio. ¿Qué sos vos?... ¿un gusano de 
circo?... 

Y a Gregorio le daba vergüenza y se iba, 
arrastrándose despacito (porque rapidito nunca 
podía). 

Cuando los bichos cantores de la laguna se 
reunían por la noche, el gusanito escuchaba desde 
un rincón, porque cantar, realmente, no sabía. 
Entonces las ranas le hacían una ronda alrededor 
y canturreaban: 


—¡Es mudo! ¡Es mudo! 


Y a Gregorio le daba vergüenza y se iba, 
arrastrándose despacito (porque rapidito, nunca 
podía). 

Si pasaba por la orilla de la laguna, lo empujaban 
para que se tirara al agua y le gritaban: 

—;¡ Tiene miedo! ¡Tiene miedo! 

Y a Gregorio le daba vergüenza y se iba, 
arrastrándose despacito (porque rapidito, nunca 
podía). 

De todo escuchaba Gregorio, mientras seguía 
buscando su rama: 

— ¡Mirá! ¡Parece una lombriz gorda! 

iJi! ¡Ja ¡Ju ¡Ju 

—;¡ Vengan a ver a la tortuga sin patas! ¡Jo! ¡Jo! 
¡Jo! ¡Jo! 

—;¡Chau, bicho feo, cara de fideo! Pero Gregorio 
seguía adelante. Triste, bastante triste, porque 
le hacían burla; y más triste todavía, porque no 


querían jugar con él; y muchísimo más 

triste, 
porque nadie le creía. Hasta que un día, 
finalmente, Gregorio encontró su rama cómoda, 
pero muy cómoda, y nadie volvió a verlo. 
Los primeros días, los bichos y bichitos de la 
laguna se preguntaban: 


——Che, ¿dónde se metió el cara de fideo? 

Pero después, todos se fueron olvidando de él, y 
ya no preguntaron más. Hasta que el día de su 
cumpleaños, la araña, que iba y venía preparando 
la fiesta, al bajar de la tela, descubrió algo muy 


extraño colgando de la tercera rama de su árbol. 
—Esto es un bicho muy raro —dijo. Y fue 
corriendo a buscar a la hormiga. 

En cuanto la hormiga vio ese cucurucho colgado 
de una rama dijo: 

—Éste es un bicho de otro planeta 

—y fue corriendo a buscar a la abeja. 

La abeja vino volando (volando de rápido, y 
volando de puro abeja con alas), y dijo: 

— Éste es un bicho marciano —y fue corriendo a 
buscar al ciempiés. 

El ciempiés subió con sus cien patas, lo miró bien 
y dijo: 

—Éste es un bicho extraterrestre. 

Y así, uno a uno, todos los bichos y bichitos de la 
laguna fueron rodeando al cucurucho 
transgaláctico, un poco 


con curiosidad, y un poco más, con miedo. 
Estaban ahí, que me voy que me quedo, cuando el 
cucurucho empezó a sacudirse. Todos dieron un 
salto para atrás y vieron con la boca abierta cómo 
del cucurucho salían, primero dos antenas, y 


después... 

¡la cara sonriente del gusanito! 

Los bichos y bichitos dijeron: 

¡Oh! ¡Oh! (un “oh” de enojo y un “oh” de 
sorpresa). 

La sorpresa se les pasó enseguida, pero el enojo, 
no. Entonces empezaron con los gritos: 


—;¡Gusano tonto! 

—;¡Bicho bobo! 

— ¡¿A quién se le ocurrió esta broma?! 

—'¡¿Pero vos qué te creíste, pibito?! 

—jA nosotros no nos vas a engañar! Y etcétera, 
etcétera, pero no tanto, porque de golpe, se 
escuchó otro “¡Ohhhhh!” (esta vez, de 
admiración). Es que el gusanito había sacado de 
adentro del cucurucho, dos hermosas alas de 
mariposa (que eso era el gusa- 

nito, y no otra cosa). 

Posado en la rama, Gregorio agitaba sus alas, un 
poco para sacarle las arrugas, y otro poco para 
mostrarlas, como quien dice “¿por qué no se ríen 
ahora?”... 

Y no se reían. Nadie se reía. Los 

os de la laguna no cer, ni qué decir. raña la que se 
anie preguntó: Querés venir a mi umpleaños? 


—;¡Eso! ¡Eso! ¡Vení con nosotros! — corearon los 
demás. 

El gusanito, digo, la mariposa (que eso era el 
gusanito, y no otra cosa), contestó que no, 
gracias; que ahora que tenía alas se iba a ir 
volando muy lejos de ahí. Y todos sabían por qué. 
Entonces, para despedirse, pasó volando por 
arriba de todos, dejando caer el polvito de sus 


alas en la nariz de unos, en la cabeza de otros, en 
las colas, o en las patas. Todos se quedaron con 
una manchita color mariposa de recuerdo. 


Los bichos y bichitos lo vieron irse cada vez más 
lejos, después no lo vieron más, y después... se 
fueron al cumpleaños de la araña. 


Apagaron las velitas, jugaron, se rieron y se 
olvidaron del gusanito. 

Aunque cada vez que alguno de ellos se veía la 
manchita color mariposa, se ponía colorado de 
vergüenza... 

Y todos sabían por qué. 


La laguna del “No me gusta” 


A los habitantes de la Laguna del “No me gusta”, 
nunca les gustaba nada. 

Era una laguna poblada de bichitos 
malhumorados: había sapos caprichosos, ranas 
con rabietas, caracoles con caras largas y patos 
con pataletas. 

A ellos, todo les parecía mal. Vivían trompudos y 
pataleando el suelo. 

Si salía el sol, protestaban: 

— ¡Ufa! ¡El sol!... —decían las ranas con rabieta. 


—'¡No me gusta el sol! —rezongaban los sapos 


caprichosos. 

—El sol me aburre... —se quejaban los caracoles 
con caras largas. 

—Que llueva, mejor —pedían los 

patos haciendo pataletas. 

Y ahí se armaba la chinche, el berrinche y el 
bochinche. 

Entonces, el sol se iba para que empezara a llover. 
Pero en cuanto llovía, volvían a protestar: 
—¡Ufa! ¡Llueve!... —decían las ranas con 
rabieta. 

—'¡No me gusta la lluvia! —rezongaban los sapos 
caprichosos. 

—La lluvia me aburre... —se quejaban los 
caracoles con caras largas. 

—Que salga el sol, mejor —pedían los patos 
haciendo pataletas. 

Y otra vez se armaba la chinche, el berrinche y el 
bochinche. 

Entonces la lluvia se iba para que saliera el sol. 
Si era de día, querían que fuera de noche, y si era 
de noche, querían que fuera de día. 


Lo que más se escuchaba, lo que siempre se 
escuchaba, lo único que se escuchaba era: “No 
me gusta, no me gusta y no me gusta”. 

De tanto hacer berrinches, los bichitos de la 
laguna ya no sabían cómo se saltaba de alegría, ni 
cómo era aquello de reírse a carcajadas, y mucho 
menos, cómo se gritaba: ¡¡Bien!!!! 

¡lupi!!!! ¡Hurra!!!! 

Pero un día, el sol se enojó de ser siempre tan mal 
recibido, así que se metió atrás de las nubes y se 
quedó ahí, acurrucado y trompudo, sin salir ni 


siquiera a ver qué pasaba. La luna se copió, y 
también las estrellas, y hasta la lluvia dejó de 
caer. Ahí se quedaron todos: escondidísimos 
detrás de las nubes. 

Por la mañana, cuando los bichitos de la laguna 
se despertaron, vieron todo nublado. 

— ¡Ufa! ¡Las nubes!... —dijeron las ranas con 
rabieta. 

—No me gustan las nubes —rezongaron los 
sapos caprichosos. 


—Las nubes me aburren... —se quejaron los 
caracoles con caras largas. 

—Que salga el sol, mejor —pidieron los patos 
haciendo pataletas. 

Y como siempre, se armó la chinche, el berrinche 
y el bochinche. 

Pero las nubes no se fueron, y el sol no salió. Ni 
esa noche salió la luna, ni al día siguiente llovió: 
las nubes un día, y las nubes el otro. 


Los paraguas se empezaron a llenar de plantitas, 
porque nadie los usaba; las ranas se olvidaron de 
cantar, porque no había luna; los caracoles no 
podían sacar sus cuernos al sol, porque no salía, 
ni las lombrices hacer pocitos en la tierra porque 
estaba muy dura; y hasta los patos se olvidaron de 
nadar. 

Los bichitos se pasaban el día sentados, sin saber 
a qué jugar, mirándose, mirando el cielo, y 
volviéndose a mirar. 

Lo único que se escuchaba era “No me gustan las 
nubes”... Sólo que esta vez, lo decían muy en 


serio y sin berrinches. 

Hasta que un día, una rana que raspaba la tierra 
seca con la pata, miró al cielo, abrió la bocaza, y 
en vez de decir “no me gustan las nubes”, le salió 
un: 

—¡Me gustaría tanto que saliera el sol!... —con 
suspiro y todo. 

Y el sol, que la escuchó, se asomó un poquito 
para oír mejor. 


Apenas lo vieron, los habitantes de la laguna se 
pusieron a saltar de alegría, como hacía tiempo 
que no saltaban. 
—:¡¡¡Bien!!! ¡¡¡¡El sol!!!! —gritaban las 

ranas contentísimas. 
—;¡Me encanta el sol! —aplaudían los sapos 
entusiasmados. 
—¡El sol me divierte! —se reían los caracoles a 
carcajadas. 
—:¡Que se quede! ¡Que se quede! 
—pedían los patos a los saltos. 
Y siguieron saltando y festejando hasta la noche, 
en que apareció la luna, y le cantaron para darle la 
bienvenida. 
Esa noche se fueron a dormir cansados pero muy 
contentos, porque sabían que cuando se 
despertaran iba a salir el sol otra vez, y después la 
luna y las estrellas, y a lo mejor, la lluvia 
también, y que todo eso... SÍ, LES GUSTABA. 
Y entre tanto salto, bailecito y carcajada, se 
fueron olvidando del “no me gusta”, de las 
pataletas y de los berrinches. 


Sólo se guardaron un “no me gusta” muy serio, 
para cuando algo, muy en serio, no les gustaba. 
Eso sí: tuvieron que cambiarle el nombre a la 


laguna. 


La hormiga Agustina 


Agustina vivía en una terraza de baldosas 
coloradas y paredes grises. A la vuelta del jazmín, 
entre los ladrillos, estaba su hormiguero. 

Todas las mañanas, un tren negro de hormigas 
salía de la pared, rapidito, rapidito. Y todas las 
tardes, un tren verde de hormigas cargadas de 
hojas, volvía a la pared, despacito, despacito. 
Todos los días igual, todos los días caminando. 


Cuando había mucho sol, las baldosas coloradas 
quemaban las patitas. Todos los días igual, 
cuando iban caminando. 

Tenían que dar largas vueltas buscando la sombra 
de las plantas, o el bordecito de la pared. Y se 
cansaban mucho, todos los días igual, de tanto 
caminar. 

Cortaban hojitas y las repartían, se las ponían al 
hombro y volvían al hormiguero. Todos los días 
igual, muy cargadas. Todos los días caminando, 
muy despacio. 

Cuando el olor a jazmín empezaba a hacerle 
cosquillas en la nariz, Agustina sabía que estaba 
por llegar. Y entonces se apuraba para poder dejar 
su hoja y salir a jugar. 

Se subía por la pared, hacía equilibrio por la soga, 
se agarraba fuerte de un broche, y cuando soplaba 
el viento... ¡Fiummmmm! se deslizaba por las 
sábanas, por las camisas o por los pijamas 


colgados al sol. Hamacándose en la ropa que 
estaba tendida, 


Agustina jugaba a volar. 

Era un juego muy riesgoso: abía que saber nar a 
tiempo para no caerse al suelo, o para no terminar 
adentro de un bolsillo. Pero Agustina había 
practicado mucho, y ya no le daba miedo como al 
principio. Podía quedarse ahí... sostenida con tres 
patas a una sábana con olorcito a jabón, que a 
veces era su paracaídas, a veces sus alas, y a 
veces una nube blanca. El viento la hamacaba, y 
ella cerraba los ojos para sentir que estaba 
volando. 

—;¿ Qué vas a ser cuando seas grande? —le 
preguntaban las hormigas mayores. 

—Una hormiga voladora —contestaba Agustina. 


Y todas se reían, y se iban diciendo que Agustina 
estaba un poco loca, o que sus juegos por las 
sábanas la habían mareado. Porque una hormiga 
no puede volar. A nadie se le había 

ocurrido nunca una idea tan descabellada. 

Pero a Agustina no le gustaba su vida de hormiga, 
todos los días igual, todos los días caminando. 
Ella quería volar. Y como en el hormiguero nadie 
le podía enseñar, fue a pedirle ayuda a la 
Mariposa naranja. 

La esperó en la maceta de los copetes. La 
mariposa llegó, como todos los días, justo cuando 
el sol estaba arriba de la chimenea. Venía muy 
coqueta, agitando sus alas. 

—Mariposa... —la llamó Agustina, con tanta 
vergüenza, que apenas si se la oía—. ¿Me podrías 


decir cómo tengo que hacer para volar? 


—Sólo tenés que mover las alas, 

tonta —le contestó la Mariposa sin detenerse. 
—Pero yo no tengo alas, ése es el problema — 
dijo Agustina, un poco triste y un poco enojada, 
porque la Mariposa no se había dado cuenta. 
—¡Ah!... Entonces no sé... Yo nací con alas y sólo 
sé volar con ellas. 

—¿Y no me las podrías prestar por un ratito? 
—;¡De ninguna manera! No me las puedo sacar. 
Pero si querés, te puedo dar un poco del polvito 
naranja que tienen... A lo mejor, eso te ayuda. 
La Mariposa sacudió sobre ella sus alas, y 
Agustina, la hormiga naranja, empezó 


a correr, loca de alegría, más, más, y más ligero, 
cerrando los ojos, y pensando que en cualquier 
momento levantaría vuelo. Pero no voló. Cuando 
levantaba tres patitas, tenía que apoyar las otras 
tres para no caerse. 

Y tuvo que volver al hormiguero caminando, 
cansada y anaranjada, como una hormiga en 
carnaval, a pedirle a las hormigas que la ayudaran 
a sacudirse el polvo de la espalda. 

Al día siguiente, Agustina intentó suerte con la 
abeja. La esperó en la maceta de las caléndulas a 
la hora de la siesta. La abeja llegó haciendo 
¡Zzzzzmmmm! ¡Zmmmmm!, y se paró en una 
flor. 

— Abeja... —llamó Agustina—. ¿Me podrías 
decir cómo tengo que hacer para volar? 

—Sólo tenés que mover las alas, tonta —le 
contestó la abeja. 

—Pero yo no tengo alas, ése es el problema — 


dijo Agustina. 
—;¡Ah!... entonces no sé... Yo nací con alas, y 
sólo sé volar con ellas. 


—¿Y no me las podés prestar por un ratito? 
—;¡De ninguna manera! No me las puedo sacar. 
Pero si querés, te puedo dar un poquito de miel 
para pegarte unas alas postizas. 

La abeja dejó caer gotitas de miel en la espalda de 
la hormiga, y Agustina se pegó unas alas de 
pétalos de rosa. Después empezó a correr, loca de 
alegría, más, más y más ligero, pensando que en 
cualquier momento levantaría vuelo. Pero no 
voló. Cuando levantaba tres patitas, tenía que 
apoyar las otras tres para no caerse. 

Y tuvo que volver al hormiguero caminando, 
cansada y pegoteada, como un caramelo 
derretido, a pedirle a las hormigas que la 
ayudaran a limpiarse la miel. 

Lo mismo le pasó con el bichito de luz, que le 
regaló un farolito, que aunque no la ayudó a 
volar, fue muy útil adentro del homiguero, y con 
la vaquita de San Antonio, que le regaló un lunar 
que tampoco sirvió para nada. 


Agustina estaba triste. Nadie podía ayudarla, y a 
ella no se le ocurría nada. Todo el día pensaba y 
miraba el cielo, miraba el cielo y pensaba. 

Las hormigas empezaron a enojarse 

con Agustina, porque se distraía, y 

hacía mal su trabajo. A veces se chocaba con la 
hormiga de adelante, o se equivocaba el camino, 
o se tropezaba y se le caía la hoja... todo, por ir 
mirando para arriba. 

Uno de esos días, hubo una tormenta muy fuerte. 
Todas las hormigas corrieron al hormiguero, pero 


Agustina no. Se quedó ahí, sentada bajo el 
jazmín, mirando hacia arriba y pensando, como 
siempre. Veía el cielo cada vez más negro y los 
remolinos de hojas que el viento no dejaba 
quietos. Los vio levantarse y bajar, volar por 

arriba de la chimenea, ir a la calle y volver... Y 
Agustina no pensó más. 

Corrió tan rápido como sus patitas le permitían, 
que era muy rápido porque tenía seis, y se subió a 
la primera hoja que encontró. Se agarró muy 
fuerte para no caerse, cosa que sabía hacer muy 
bien, de tanto hamacarse en la ropa, y esperó, con 
los ojos cerrados, una ráfaga de viento. De pronto 
sintió que se tambaleaba, y una cosquillita rara le 
picó en la panza. Le pareció que iba e iba hacia 
adelante... hacia arriba... que daba vueltas, que 
bajaba, que planeaba y avanzaba a toda 
velocidad. Entonces, se animó a abrir los ojos. 
¡¡¡¡Estaba volando!!! 

Su terraza estaba lejos, aunque todavía podía ver 
el jazmín, pero había otras terrazas, con otras 
plantas que ella no conocía, y hasta un lugar todo 
planta, que resultó ser una plaza. 

Voló, y voló, y voló, hasta que el viento la llevó 
otra vez a su terraza. 

Tuvo que agarrarse fuerte del jazmín, para poder 
frenar. Bajó de la hoja y la ató a la pata de la 
maceta, para que no se volara sin ella. Después se 
fue a dormir, sin contarle a nadie su secreto: esa 
tarde, había logrado volar. 

Al día siguiente, Agustina hizo su trabajo más 
rápido y mejor que ninguna. Las hormigas no 
sabían qué le había pasado, pero creyeron que 
finalmente había entrado en razones, y se había 
convencido de que una hormiga no puede volar... 

¡Casi no pueden creerlo cuando, a la hora de 


jugar, la vieron subir a su hoja y salir volando por 
el aire! Las hormigas la miraban desde abajo con 
la boca abierta, y Agustina las saludaba desde 
arriba, muerta de risa. 

Agustina fue, así, una hormiga voladora. Tenía su 
hoja estacionada en la puerta del hormiguero y 
todas las tardes salía a dar una vueltita. A veces, 
el viento la llevaba a otras terrazas, entonces 
aprovechaba a juntar hojitas que sus amigas no 
conocían y se las traía de regalo. 

Al principio volaba sin rumbo, adonde el viento 
la empujara, pero después aprendió a manejar su 
hoja y a ir y volver como tuviera ganas. Y hasta 
alguna vez llevó a volar a alguna hormiga 
curiosa, que estaba cansada de ir todos los días 
igual, todos los días caminando. 
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